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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	Santiago, italia

	(Italia / Francia / Chile - 2018)


Dirección: Nanni Moretti. Guión: Nanni Moretti. Dirección de fotografía: Maura Morales Bergmann. Montaje: Clelio Benevento. Sonido: Boris Herrera Allende, Alessandro Zanon. Producción: Nanni Moretti, Jean Labadie, Gabriela Sandoval, Carlos Nuñez. Productoras: Sacher Film Rome / Le Pacte / Storyboard Media / RAI Cinema. Duración: 80’.
Este film se exhibe por gentileza de Zeta Films
	El Film


“Era un país enamorado de Allende y de lo que estaba ocurriendo. Era fantástico, estaba bien y era bonito”. En Santiago, Italia, el documental que clausuró la 36ª edición del Festival de Cine de Turín, Nanni Moretti reconstruye el golpe de Estado de 1973, que siguió a la utopía socialista de Salvador Allende, en palabras del director de cine Patricio Guzmán. Pero el director de El Caimán también usa este acontecimiento dramático (la transición precipitada de la democracia a la dictadura) para hablar de los italianos y de la Italia actual, o de lo que era Italia y en lo que se ha convertido ante las personas que huyen de países rotos por la guerra.

Moretti construye un mosaico de varias caras (trabajadores, profesores, periodistas, artesanos, traductores, diplomáticos y directores), un caudal de voces que se entrelazan con material de archivo y confluyen en una única historia, rigurosa y viva, sobre un tiempo en que los ciudadanos chilenos experimentaron algo que hasta ese momento era impensable: soldados bombardeando su propia sede de gobierno, la que albergaba a su querido presidente, elegido de forma democrática. La película recoge testimonios sobre persecuciones, torturas con electroshock en los genitales y momentos inexplicables como un episodio relatado por la periodista Marcia Scantlebury, donde su torturadora, una mujer embarazada, le pidió que la ayudase a tejer un abrigo para su bebé. Scantlebury se vio obligada a usar unas agujas de tejer, a sabiendas de que podía ser asesinada en cualquier momento (algo de lo que es capaz de reírse en la actualidad).

Sin embargo, el tema central de la historia se encuentra más o menos a mitad de la película, cuando vemos una imagen de la embajada de Italia, una de las pocas que quedaron en Santiago después del golpe. Vemos a cientos de chilenos asustados que pretenden saltar el muro y pedir asilo. “No entraron de forma ordenada, saltaron dentro”, recuerda el diplomático Piero De Masi, “Mi ministerio no me dio instrucciones, así que los dejé quedarse”. Un muro de dos metros de alto, al que se quitaron ladrillos de aquí y de allá para crear una especie de escalera, rodea la embajada esperando el momento oportuno para saltar; padres que sujetan a sus hijos sobre sus cabezas esperando a que alguien de dentro se los lleve. Estas son las imágenes que verás y que se te quedarán grabadas en la memoria.

Finalmente, hay un viaje a Italia. Cientos de Chilenos refugiados políticos fueron recibidos en Italia, donde encontraron el calor y el apoyo de ambos partidos políticos y de los ciudadanos. Se les dio dinero y trabajo, especialmente en el conocido como “Red” Emilia, donde el 70 % de los ciudadanos votaron al PCI (Partido Comunista Italiano). “En 1973, Italia era un país maravilloso,” dice Rodrigo Vergara, un traductor. “Llegué a un país que era muy similar a lo que Allende quería crear en aquella época”, confirma el emprendedor Erik Merino, “En la actualidad, Italia se parece cada vez más Chile, en sus peores características”.

Para algunas personas, la comparación con la actual crisis migratoria puede parecer forzada: los números y las ideologías son diferentes. Pero permanece el factor humano: Santiago, Italia dejará al público con el corazón roto porque esa solidaridad instintiva parece pertenecer a otro mundo y recordar es más necesario que nunca. “No soy imparcial,” dice Moretti en una emblemática conversación fuera de cámara con un militar chileno que todavía está en prisión y que discute la falta de objetividad de su entrevista. Por supuesto, el público ya lo sabe y lo amamos por ello. 
(Vittoria Scarpa, extraído de www.cineuropa.org)

Es un hecho político más que un documental cinematografico. Lo realizó Nanni Moretti, uno de los más carismáticos directores europeos. La polémica se instaló antes que este jueves fuera presentado Santiago, Italia en los cines, rodeado de grandes expectativas porque se refiere al golpe de Estado sangriento del general Augusto Pinochet en 1973 que le costó la vida al presidente Salvador Allende y a miles de chilenos, pero el relato de aquellos acontecimientos terribles funciona como una especie de espejo retrovisor del presente italiano. “Cuando filmé 40 horas para narrar en primer lugar la gran solidaridad italiana con los perseguidos que se refugiaron en la embajada de Italia en Santiago, no sabía bien por qué lo hacía. Descubrí una bella historia italiana de acogida y coraje”, narró Nanni, que dio una sola entrevista, a Mario Calabresi, director de La Repubblica” de Roma.

Dos jóvenes diplomáticos, Roberto Toscano y Piero de Masi, ausente el embajador italiano en Santiago en setiembre de 1973, son los que le abrieron la puerta a todos los que saltaban un muro bajo que rodeaba a la residencia y salvaban a todos los que llegaban. Más de 600 asilados lograron ser transportados por avión con salvoconductos a la Italia democristiana de aquella época, en la que el ministro de Relaciones Exteriores era Aldo Moro, el mártir más grande que tuvo la Primera República, secuestrado dos meses y bárbaramente asesinado en 1978 por las terroristas de las “Brigadas Rojas”.

En los largos meses pasados en la residencia se acumuló una experiencia humana emocionante pero también difícil. Las salidas hacia el aeropuerto de los que partían acompañados por los diplomáticos italianos y la vigilancia de la policía y el ejército chilenos, hacían vivir tensiones inolvidables. En el documental se reflejan estos contrastes. Todos recuerdan naturalmente, que agentes de la DINA, el servicio secreto de Pinochet, arrojaron por encima del muro el cuerpo de la joven asesinada Lumi Videla. De inmediato la propaganda de la dictadura lanzó la versión de que Lumi había muerto durante una orgía de los asilados. Intentaban así poner fin a las fugas y las salidas de los refugiados hacia Italia. Pero la maniobra fracasó y aumentó la fama criminal del régimen pinochetista. Muchos años después se hizo oficial toda la verdad del trágico fin de Lumi Videla.

Uno de los dos jóvenes diplomático-héroes, Roberto Toscano, escribió un artículo para La Repubblica de Roma. Toscano fue con los años, tras la la experiencia chilena, embajador en Irán y la India. “Vi en la sede céntrica de la embajada, junto con Piero De Massi, encargado de negocios, el bombardeo de los aviones y el ataque militar al Palacio de la Moneda, donde resistía el presidente Allende. Para nosotros fue una experiencia humanamente fuerte el acoger a 600 asilados chilenos. De todos pedimos salvoconductos. Todas las mañanas partía un vehículo escoltado por militares con los refugiados. Era conmovedor. Los primeros que llegaron a la embajada estaban bien, pero después llegaron personas muy afectadas: algunos habían sido arestados, otros incluso torturados. Era bello ser diplomático italiano en Chile en 1973. Nunca me sentí tan útil”.

Nanni Moretti estaba dando una conferencia en Santiago cuando se enteró de estas historias “que me asombraron y me provocaron un raro momento de orgullo nacional”. Como salvaron a tantos refugiados y como tanta gente se movió en Italia después para recibirlos, conseguirles trabajo e integrarlos, demuestra que aquella “era otra Italia”. Ese contraste se reflejó en el montaje del film, que inicia con el Chile de entonces y concluye con la Italia de hoy. “No sabía bien porque estaba haciendo el documental hasta que Matteo Salvini fue nombrado ministro del Interior. Entonces comprendí porque había querido hacer la película”. El xenófobo y extremista de derecha Salvini, líder de la Liga, embestido en pleno por el ataque de Moretti respondió: “Ha vuelto el director radical-chic que me compara con un dictador sanguinario. Cuanta paciencia....De todas maneras, también a Nanni mando un baccione (gran beso)” de saludo.

El director de cine recuerda que sigue siendo "uno de los pocos que se mantienen fieles al partido Democrático”, que es la tercera fuerza política italiana, de centroizquierda, que tras haber gobernado casi cinco años vive una enfermedad para muchos terminal después de la contundente derrota que sufrió en las elecciones del 4 de marzo. Nanni Moretti ha sido siempre un crítico duro del PD, que fue creado hace once años para hacer convivir a ex comunistas y ex democristianos. En 2002, en un acto público del partido, lo invitaron a saludar a la gente. Dijo que “con estos dirigentes que tengo mis espaldas no vamos a llegar nunca a ningún lado”. El escándalo duró meses, los PD volvieron a gobernar, ahora se achican cada vez más y Nanni sigue resistiendo, contando también anécdotas de la izquierda chilena.
(Julio Algañaraz, extraído de www.clarin.com)
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